
 

INMACULADA CONCEPCIÓN DE LA BIENAVENTURADA 
VIRGEN MARÍA 

2° Domingo de Adviento 

Ciclo C 
 

¡LA ALEGRÍA DE LA SORPRESA! 
 

INTRODUCCIÓN 
Hoy estamos de fiesta porque celebramos a Nuestra Madre, la Virgen, en su 
Inmaculada Concepción. Ella nos enseña a decirle ¡Sí! siempre a Dios y a estar cerca 
de su Hijo, Jesús; porque sabe que con Él renace la esperanza. 
Nos ponemos de pie y cantamos:  
 

SALUDO INICIAL 
 

ACTO PENITENCIAL 
Luego de cada monición se puede cantar: “Hoy te pedimos perdón” o “Papá del cielo”: 
www.vicarianiños.org.ar  
 

+ (Un Catequista) Porque a veces no sabemos confiar en Vos. Te cantamos… o bien 
Señor ten piedad. 
 

+ (Un Papá) Porque a veces no sabemos amar a todos. Te cantamos… o bien Cristo 
ten piedad. 
 

+ (Una Niña) Porque a veces no sabemos tener esperanza. Te cantamos… o bien 
Señor ten piedad. 
 

GLORIA 
 

ORACIÓN COLECTA 
 

MONICIÓN PARA LAS LECTURAS 
Podemos tomar asiento. 
Hoy, Dios nos invita a creer y tener esperanza que, en su Hijo, por María, nos viene 
la salvación. 
 

LECTURAS 
Lectura del libro del Génesis 3, 9 – 15.20. 

http://www.vicarianiños.org.ar/


Sal 97, 1.2 – 3b.3c-4 “Canten al Señor un canto nuevo, porque Él hizo 
maravillas”. 
Primera carta del apóstol San Pablo a los cristianos de Filipo 1, 4 - 11. 
 

EVANGELIO 
Lc 1, 26-38 
María recibió con un corazón alegre el anuncio del Ángel. Recibamos, de la misma 
manera, el anuncio de la Buena Noticia. 
Escuchemos con atención y cantamos el Aleluya. 
 

HOMILIA  
 

CREDO 
 

ORACIÓN DE LOS FIELES 
A cada intención respondemos: “POR MARÍA, ESCÚCHANOS SEÑOR”. 

 

1. Por la Iglesia, para que siguiendo el ejemplo de María, lleve la alegría y la 
esperanza de la Buena Noticia. Oremos. 
 

2. Por nuestro país, para que renazca la esperanza que nos trae Jesús. Oremos. 
 

3. Por los que están solos, para que encuentren siempre en María el abrazo 
maternal que necesitan. Oremos. 
 

4. Por todos nosotros, para que le digamos siempre ¡Sí! a Dios como lo hizo nuestra 
Madre, la Virgen. Oremos. 
 

PRESENTACIÓN DE LAS OFRENDAS 
Podemos tomar asiento y agradecemos su colaboración. 
Llevamos al altar nuestras vidas para que el Espíritu Santo, las transforme, junto 
con el pan y el vino, en el Pan de Vida. 
 

CANTO DEL SANTO 
 

CONSAGRACIÓN 
 

CANTO DEL CORDERO 
 

COMUNIÓN 
Jesús quiere renacer en nosotros la esperanza ¡Vayamos a recibirlo! Cantamos. 
 

ORACIÓN DESPUÉS DE LA COMUNIÓN 
 

AL FINALIZAR LA MISA 
Con la misma alegría que tuvo la Virgen al recibir el mensaje del Ángel, anunciemos 
al mundo que Jesús, nuestra esperanza, ya llega. Cantamos. 
 



APORTE PARA LA CELEBRACIÓN 
¡LA ALEGRÍA DE LA SORPRESA! 

 

ORACACIÓN CORONA (Se enciende la segunda vela) 
 

 
“Yo soy la servidora del Señor, que se cumpla en mí lo que has dicho”. (Lc 1, 38) 

 
En este segundo domingo de Adviento, así como María, siempre queremos dar el sí para 

estar cerquita tuyo y ser tus amigos. 
 

Querido Jesús: Que podamos siempre anunciarte y llevar tu Palabra a cada persona que lo 
necesite. 

 

 
RECURSO  

(Ver “Esto te va a servir”) 
 

SUGERENCIAS PARA LA PREDICACIÓN 
 
+ Hoy estamos de fiesta. ¡Celebramos a nuestra Madre, la Virgencita! Ella sabe de la 
alegría en medio del desconcierto, de la incertidumbre, del no entender. 
 
+ Su pensamiento trata de comprender lo que el Ángel Gabriel le anuncia, pero es 
su corazón el que está ya disponible para con Dios. Para que en Ella se realice el 
milagro más grande, Dios se hace uno de nosotros en Jesús. La Virgen se deja 
sorprender por Dios y responde con un SÍ alegre, desbordante de confianza en 
quien sabe que la ama como es. 
 
+ Hoy es el segundo domingo de Adviento, tiempo para mirarnos y prepararnos. 
Tiempo para ser peregrinos de la Esperanza, como nos propone el Papa Francisco. 
Y poder anunciar por el camino que pronto nacerá Jesús y que con Él renace la 
Esperanza. ¡Cuánta alegría para compartir con nuestros hermanos! 
 
+ La figura de la Virgen María es modelo para nosotros. Ella nos ayuda a pensar, 
¿cómo está mi corazón?, ¿en quién tengo puesta mi esperanza?, ¿quiero 
prepararme para ir al encuentro de Jesús o para dejar que Jesús me encuentre?  ¿y 
si dejamos que Dios nos sorprenda cada día? 
 
+ Recibimos muchos gestos de amor, de paciencia, de confianza… Somos testigos 
de tantos pequeños gestos de Amor… Caminemos con atención porque es en lo 
pequeño donde Dios nos sorprende. 
 
+ Nos dice el Papa Francisco: “…Dios entra en la historia y lo hace con su estilo 
original: una sorpresa. El Dios de las sorpresas nos sorprende una vez más.” 



ORACACIÓN CORONA (Se enciende la segunda vela) 
 

 
“Yo soy la servidora del Señor, que se cumpla en mí lo que has dicho”. (Lc 1, 38) 

 
En este segundo domingo de Adviento, así como María, siempre queremos 

dar el sí para estar cerquita tuyo y ser tus amigos. 
 

Querido Jesús: Que podamos siempre anunciarte y llevar tu Palabra a cada 
persona que lo necesite. 

 

 
ORACIÓN COLECTA 
 
Padre del cielo,  
por la Concepción Inmaculada de la Virgen María 
la preservada de todo pecado, 
regálanos por su intercesión, 
que también nosotros lleguemos a ti 
purificados de todas nuestras culpas 
Por nuestro Señor Jesucristo, tu Hijo, 
que vive y reina contigo en la unidad del Espíritu Santo 
y es Dios, por los siglos de los siglos. 
 
ORACIÓN SOBRE LAS OFRENDAS 
 
Señor, acepta este pan y este vino  
junto con nuestro corazón  
que quiere amarte como  
te amó la Virgen María.  
Por Jesucristo, nuestro Señor. 
 
 
ORACIÓN DESPUÉS DE LA COMUNIÓN 
 
Padre Bueno, 
llenos de Jesús en el corazón, 
concédenos sentir muy cerca  
la protección y el cariño de tu Madre  
la Inmaculada Concepción. 
Él que vive y reina por los siglos de los siglos. 
 



PREFACIO DE ADVIENTO I 
Prefacio: El misterio de María y de la Iglesia 

V/. El Señor esté con ustedes 
R/. Y con tu espíritu. 
 
V/. Levantemos el corazón. 
R/. Lo tenemos levantado hacia el Señor. 
 
V/. Demos gracias al Señor, nuestro Dios. 
R/. Es justo y necesario. 
Realmente es justo y necesario, 
es nuestro deber y salvación 
darte gracias siempre y en todo lugar, 
Señor, Padre santo, 
Dios todopoderoso y eterno. 
 
Tú preservaste a la Virgen María 
de toda mancha del pecado original 
y la enriqueciste con la plenitud de tu gracia, 
preparándola para que fuera la Madre digna de tu Hijo 
y comienzo e imagen de la Iglesia, esposa de Cristo, 
llena de juventud y de limpia hermosura. 
 
Purísima debía ser la Virgen que nos diera a tu Hijo, 
el Cordero inocente que quita el pecado del mundo. 
Purísima la que, para todos los hombres, 
es ahora abogada de gracia y modelo de santidad. 
 
Por eso, unidos a los coros de los ángeles, 
cantamos un himno a tu gloria, diciendo sin cesar: 
 
Santo, Santo, Santo… 

 

 



PRIMERA LECTURA 
Pondré enemistad entre tu descendencia y  

la descendencia de la mujer. 

 
Lectura del libro del Génesis 3, 9-15.20 
 
      Después que Adán comió del árbol, el Señor Dios llamó al hombre y le dijo: 
«¿Dónde estás?» 
     «Oí tus pasos por el jardín, respondió él, y tuve miedo porque estaba desnudo. 
Por eso me escondí.» 
      El replicó: «¿Y quién te dijo que estabas desnudo? ¿Acaso has comido del árbol 
que yo te prohibí?» 
      El hombre respondió: «La mujer que pusiste a mi lado me dio el fruto y yo comí 
de él.» 
      El Señor Dios dijo a la mujer: «¿Cómo hiciste semejante cosa?» 
      La mujer respondió: «La serpiente me sedujo y comí.» 
      Y el Señor Dios dijo a la serpiente: «Por haber hecho esto, maldita seas entre 
todos los animales domésticos y entre todos los animales del campo. Te 
arrastrarás sobre tu vientre, y comerás polvo todos los días de tu vida. Pondré 
enemistad entre ti y la mujer, entre tu linaje y el suyo. El te aplastará la cabeza y tú 
le acecharás el talón.» 
      El hombre dio a su mujer el nombre de Eva, por ser ella la madre de todos los 
vivientes. 
 
Palabra de Dios. 
 
 



SALMO Sal 97, 1. 2-3b. 3c-4 (R.: 1a) 
 
R. Canten al Señor un canto nuevo, 
porque él hizo maravillas. 
 
Canten al Señor un canto nuevo, 
porque él hizo maravillas: 
su mano derecha y su santo brazo 
le obtuvieron la victoria. R. 
 
El Señor manifestó su victoria, 
reveló su justicia a los ojos de las naciones: 
se acordó de su amor y su fidelidad 
en favor del pueblo de Israel. R. 
 



SEGUNDA LECTURA (Para no perder el sentido del Adviento, la segunda lectura de la Misa 

sea la del domingo.) 
Manténganse puros e irreprochables para el día de Cristo. 

 
Lectura de la primera carta del apóstol san Pablo a los cristianos de Filipos 1, 
4-11 
 
     Hermanos: 
     Siempre y en todas mis oraciones pido con alegría por todos ustedes, pensando 
en la colaboración que prestaron a la difusión del Evangelio, desde el comienzo 
hasta ahora. Estoy firmemente convencido de que aquel que comenzó en ustedes la 
buena obra la irá completando hasta el Día de Cristo Jesús. Y es justo que tenga 
estos sentimientos hacia todos ustedes, porque los llevo en mi corazón, ya que 
ustedes, sea cuando estoy prisionero, sea cuando trabajo en la defensa y en la 
confirmación del Evangelio, participan de la gracia que he recibido. 
     Dios es testigo de que los quiero tiernamente a todos en el corazón de Cristo 
Jesús. Y en mi oración pido que el amor de ustedes crezca cada vez más en el 
conocimiento y en la plena comprensión, a fin de que puedan discernir lo que es 
mejor. Así serán encontrados puros e irreprochables en el Día de Cristo, llenos del 
fruto de justicia que proviene de Jesucristo, para la gloria y alabanza de Dios. 
 
Palabra de Dios. 
 
 



ALELUIA Cf. Lc 1, 28 
 
Aleluia. 
Alégrate, María, llena de gracia, 
el Señor está contigo, 
bendita tú entre las mujeres. 
Aleluia. 
 
EVANGELIO 

¡Alégrate, llena de gracia, el Señor está contigo! 

 
+  Evangelio de nuestro Señor Jesucristo según san Lucas 1, 26-38 

 
      En el sexto mes, el Ángel Gabriel fue enviado por Dios a una ciudad de Galilea, 
llamada Nazaret, a una virgen que estaba comprometida con un hombre 
perteneciente a la familia de David, llamado José. El nombre de la virgen era María. 
      El Ángel entró en su casa y la saludó, diciendo: «¡Alégrate!, llena de gracia, el 
Señor está contigo.» 
      Al oír estas palabras, ella quedó desconcertada y se preguntaba qué podía 
significar ese saludo. 
      Pero el Ángel le dijo: «No temas, María, porque Dios te ha favorecido. 
Concebirás y darás a luz un hijo, y le pondrás por nombre Jesús; él será grande y 
será llamado Hijo del Altísimo. El Señor Dios le dará el trono de David, su padre, 
reinará sobre la casa de Jacob para siempre y su reino no tendrá fin.» 
      María dijo al Ángel: « ¿Cómo puede ser eso, si yo no tengo relaciones con ningún 
hombre? » 
      El Ángel le respondió: «El Espíritu Santo descenderá sobre ti y el poder del 
Altísimo te cubrirá con su sombra. Por eso el niño será Santo y será llamado Hijo 
de Dios. También tu parienta Isabel concibió un hijo a pesar de su vejez, y la que 
era considerada estéril, ya se encuentra en su sexto mes, porque no hay nada 
imposible para Dios.» 
      María dijo entonces: «Yo soy la servidora del Señor, que se cumpla en mí lo que 
has dicho.» 
     Y el Ángel se alejó. 
 
Palabra del Señor. 
 


